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Don Quijote por su Dulcinea. 


Parecióle tan mal a Sancho lo que su amo había dicho a Dorotea, que no se casaría con ella teniendo ocupada la memoria y cautiva la voluntad por su Dulcinea, que con gran enojo alzando la voz, dijo: -Voto a mí, y juro a mi, señor don Quijote, que no tiene vuestra merced cabal juicio; pues ¿cómo es posible que ponga vuestra merced en duda el casarse con tan alta princesa como aquesta? ¿piensa que le ha de ofrecer la fortuna tras cada cantillo semejante ventura como la que ahora se le ofrece? ¿Es por dicha más hermosa mi señora Dulcinea? No, por cierto, ni aún con la mitad; y aún estoy por decir que no llega a su zapato de la que está delante.


Don Quijote, que tales blasfemias oyó decir contra su Dulcinea, no lo pudo sufrir, y alzando el lanzón, sin hablalle palabra a Sancho y sin decirle esta boca es mía, le dio tales palos que dio con él en tierra...
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Llegada a la venta��Al llegar a la venta, la ventera, el ventero, su hija y Marifornes, que vieron venir a don Quijote y a Sancho, les salieron a recibir con muestras de mucha alegría; y él los recibió con grave continente y aplauso, y díjoles que le aderezasen otro mejor lecho que la vez pasada, a lo cuál respondió la ventera que como le pagase mejor que la otra vez que ella se lo daría de príncipes. Don Quijote dijo que así haría, y así le aderezaron uno razonable, en el mismo camaranchón de marras, y él se acostó luego, porque venía muy quebrantado y falto de sueño. 











